Preocupación por mortandad de ballenas en la Patagonia: guardianas del clima y Monumento Natural.

Las noticias sobre varamientos y la mortandad de ballenas en las costas de Península Valdés y Puerto Madryn nos duelen y nos preocupan profundamente. La cifra acumulada alerta a especialistas e investigadores que hoy trabajan en territorio para monitorear el fenómeno y comprender qué está sucediendo en nuestros golfos.

Aunque la ciencia se encuentra investigando para intentar conocer las causas de cada evento y analizando posibles factores ambientales, o patógenos naturales e interacciones con otras especies, hay algo que sí sabemos con certeza: las ballenas enfrentan presiones humanas sin precedentes que amenazan su supervivencia.

Durante generaciones, las madres han enseñado a sus crías a navegar el Atlántico Sur, buscar alimento y refugiarse en las aguas calmas de la Patagonia. Tienen estrategias milenarias para sobrevivir… pero no hay forma biológica de que puedan adaptarse al impacto destructivo de las actividades humanas en su propio hogar:

🔊 Exploración sísmica: Explosiones acústicas continuas en el lecho marino para buscar petróleo y gas, que afectan severamente su orientación y comunicación.

🚢 Tráfico marítimo e infraestructura industrial: Aumento de colisiones con buques y alteración de sus rutas migratorias por proyectos portuarios e industriales.

🛢️ Riesgo de derrames offshore: Amenaza directa e irreversible sobre la calidad del agua y toda la red trófica marina.

Noticias como la mortandad de ejemplares en las costas patagónicas nos recuerdan lo frágil que es el ecosistema y qué zonas forman parte de su hábitat crítico. Si alteramos sus santuarios de cría y rutas migratorias con proyectos nocivos, ponemos en riesgo a incontables especies.
